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« C iíT ia r a t la s í  L 'uc^a'J  

dar ía últim a g o la  d--; vu eitra  

sangre, resistid ao cada v»ul> 

gada  de tierra, sed -firmes has- 

fta e l final. La  v ic to ria  no es?.á 

le jana, ¡L a  v ic to ria  as nues

tra !
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QUE ESPAÑA ENTERA SEA 
UN SOLO FRENTE DE COMBATE!
E L  T R I U N F O  E X I G E  L A  D E F E N S A  E N  

T O D O S  LOS F R E N T E S  DE M A D R I D
LA  A Y U D A Q U E  M ADRID

PRECISA
•

I'H síJieblo m adrileño, el K Jército popular, lleva  lu elia iu lo  en  
la s  p u ertas d e M adrid cerca  de d os n ies .es  Kn e l tran scu rso  de  
éisie  tiem p o  se  han  suced ido in n u m erab les in ten to s  del fa so is -  
iTíj ffor la  tom a  de J ladrid . T e r o  la d e fen sa  q u e n u estro  
Fijéceito  e s tá  rea lizan d o en M adrid no s e  refiere a l h ech o  con- 
c r e io  d e S íadrid, s in o  que tien e  una im p ortan cia  m ucho m ás  
aií-íiíiíA. .Madrid c o n stitu y e  h o y  e l p u n to  fu n d am en ta l de la  
líicfíA. Prim ero, porque ganando a la  cap ita l de la  R epúb lica  
Sí» g a e a  a l^spaña en te ta . S egu n do , porque M adrid co n stitu y e  
e l  jb jetivo fu n d am en ta l del fa sc ism o  in tern acion a l. P o r  una  
pM Í''. la ciudad de la  D em ocracia , por su s  reser v a s  en hom - 
h í“ , por .su fu erza  n»oral sob re tod o  e l terr ito r io  lea l, t ien e  
w. « im porb íiic ia  d ec isiv a  desde el punto de v is ta  m ilitar. O tro  

d“ la  im p ortan cia  de M adrid se  lo da la p o lítica  in ter- 
naci->naJ. L os p a íses  fa sc is ta s  que h oy  ap oyan  a  F ran co  y que  
• Cíi í’s^e ap oyo  en cu en tran  d ih cu lla d es d esde el acuerdo g in e- 
b í í ‘<o. tom ado 3 íadrid . en  su  poder la cap ita l de K spaña. a lcan- 
zar'An ?:i h 'galidad tan desead a  para la posesión  p o lítica  y  

de Kspañ.» a lo s  o jo s  del m undo. SÍ hoy. ten iendo el 
»Sd.*rno leal en su  poder la  cap ita lidad  de la R epública , no  

sicui-» e¡ calíu- p ráctico  y  decid ido de la s  p o ten cia s q u e co n ser 
v a  i Afm el s iftem a  dem ocrático  com o gob ierno, cuando e s ta  
pKi a i a  al dom inio fa sc is ta  la s  tllíicultadeír in tern acion a les  para  
td poeb lo  español a lcanzarían  un grado a lta m en te  exponcn<-íal. 
Aij ú  " i donde radica el in terés  político  m undial do 3Iadrid.

M ilH arniente. en lo que se  reñere a la  e s tra teg ia  técn ica , el 
f o n ' c  m adrileño es  -tan fn n d iun en ta l com o en lo s  o tro s  d os  
a. señ a lad os, i',1 fa sc io  ojrera en la  ciudad popular con
isnv p fim era  linca m ecaniz.ada. T od os su s  e fec tiv o s  en hom b res  
y  e «  m ateria l de guerra e stá n  con cen trad os en la s  p u ertas de la  
c í^ o t il  heroica . S; n oso tros ron seg n im o s derrotar a  e s ta  pri- 

linea, el tr iu n fo  en to d o s  lo s  fren te  ser ía  casi un p aseo  
Kíshíar. .-.Cómo lograrlo?  K sta e s  la  progm ila  a  que deben con- 

p iá siica m en te  todas la s  fu erzas q\»e luchan  en lo s  di- 
! ren tes de Lspañ.a. L a o fen s iv a  gencr.ai. el a taq u e uíiá- 

iñ iíie  y  v igoroso  eu todos lo s  sec to res  que con stitu y en  lo s  fr e n 
t e -  la ítepúblicv» lo g ra rá  d esco n g esti« n a r  el fren te  faccioso  de 
F;Hí..lriJl, <ddigánd<de a d esp lazar fu erzas para lo s  sec to res  del 
re,5ln  de l ’.spafm en lo s  que el a taq u e n u estro  se  h a y a  produ* 
ciiii* con fuerza y decisión . Por e s te  catu ino el K jército  q u e lu 
ch a  el» la  cap ita l de K spaña verá  d esp ejad a  la  s itu ación  para

- d e-a iT o lla r  la  o f e n s i \a  d etin iliva  que acabe con la prim era línea
- niO»'aaiza-da.

N a d ie  debe o U id ar  ni un so lo  in sta n te  que M adrid es  h o y  
la  piodra an gu lar  de la  lucha a n tifa sc is ta . D efen d er M adrid e s  
«le íeod er Tlspaña en tera . D esen cad en ar la  o fen siv a  en to d o s  lo s  
fr e n te s , a  im itación  del N o rte , e s  m» verdadero  plan de d e fen 
s a  eficaz de la cap ita l de K spaña, que labrará  la  d estru cción  
to U I  dei fa sc ism o  esp añ o l y  evtr.in.}ero en n u estro  territorio , 
Ffst-i Cn la ayuda que M adiid  prEHÚ:»d y  c s la  e s  el p lan  aue uos 
d ^ «»tará  ol Ir iu u ío .
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E L  C O M I S A R I O

K aiíca UOB íans:>»<‘r»íos de re-;iin metió definitivo^ la  “necesidad 
peliríu: m icstro t^jéixsto no es uii'de m ande iinico”, es ÍRiialmente 
J i i j é r c i t o  eaaUjiiierii, no es un | necesaria, para que el Ejército  
EJéixtíto im perialista cm»h las « i- | tenga toda su cohesión, UNA  
raeíefí''íi<‘a‘* ir.herenles a  su ideo-* íDEOUOÍtIA UNICA. E s evidcii- 
logía. lisiy  que eoiiscgttir, o al m e-itc  que diversos asi>ee.k)s ideológi- 
m>M perfcecsoníii. nuestro Ejército;eos en nuestros com batientes ha- 
en su aspecto  político, en su as- hrian de traducirse en otras taii- 

Mít-ológico. i íw  fisuras, en otras tan tas grie-
E n este  s^ ítido. uno de los;^»* ‘5',»̂  !<’ restarían efieíwña, Aho- 

pj1>N.‘ipab’h problemas, o si s e .'a  bien, ¿cuál puede ser esta  
quiere, etiesliones <tue se prescii-| “<̂'‘>«>»»» ídcoloRia equidistante” de 
tan  en nuestro Ejército, es el de!<«<los los m atices que ideolÓRica- 
la« reiacioties tfue deben e x i s t i r ! s e  pueden encontrar en 
entre t o d o s  sus com ponentes:  ̂s t r o E jército? E s evidente
m andos, com isarios políticos. 'l»e una sola: la del Fren-
batientes, etc. U na de las carac-jfe  Popular, la d é la  República de- 
tr’íÍHtíí'as del Ejército popular de- todo lo que ésta
be ser. y tiene que ser, “una ab- significa.

es, en realidad, peligrosa cuando 
los refugios están m uy espacia
dos.

Para poner en práctica estos  
m ovim ientos se darán previamen
te las indicaciones necesarias pa
ra el refugio a que habrá de lle
garse, y .si fuese conveniente; so
bre el itinerario (paradas), el or
den y  el m om ento de las salidas 
y la de apretar fiiat

soluta cordialidad en medio de la  
rigurosa díscijilina”. Eos je- 

V oficia les, así como los co-

Eos com isarios políticos tienen  
la ineludible obligación de presen
tar el problema con toda claridad

BoiKurios políticos, no pueden o l - » nuestros com hation t^ , ^ eon- 
vJdiij-— no es que lo hayan olvi
dado— ipie en iiuestio  Ejército to-

Rcgiiir que, m nitarm ente, republi
canos, socialistas, anarquistas, co-

dtiw Kus com ponentes “son cam a- m unistas y  sin partido, sean una 
radsts que luciian por una m ism a .V potente fuerza ideo-
c:>ijisa que los une”. Así, en lo que 
80 refiere a lo que podríamos lla
m ar el E jército por dentro, no 
sillo delMui preocuparse de evitar  
todo lo  posible m otivo de discor
dia entre los m ilicianos u otros 
eoraponentes, sino que tienen que 
aaegiirar una verdadera eordiali- 
dad, un verdadero trato cariñoso, 
com o es  el que corresponde a  ca 
m aradas. N aturalm ente, esto  no 
|M>drá significar, en ningún caso, 
dejaráón en cuanto se relacione 
con «n concepto que cada día nos 
presida nuestra lucha: la discipli
na. .Tiistnmente en saber asegu
rar, equilibrándolos, estos concep-

lógicam ente representada en la  
bandera del F rente Popular.

t<ís de “m áxim a cordialidad” en 
nn^lio de la  “m áxim a discípltiia” 
resida uno de los factores ideo
lógicos qne harán y están hacien
do de nuestro Ejército una poteu- 
tísím a fuerza de choque.

N aturalm ente, nada puede e s 
ta r  m ás lejos en la  reali7.aelón de 
tA ieas tan 'su tiles  como son éstas  
de ca iiíctcr  ideológico, que la lii- 
teipretación  Imroerática, m ecáni
ca, “externa”, de estas cuestio
nen. E s preciso (pie ni .siípiiera es-; 
Ews palabras, por ser de EE CO- 
M ÍSAKÍO aiitorizadas, se entien
dan como órdenes, o al m enos co
m o sugerencias, que quieran im 
ponerse. sino <pie estas líneas no 
prefcndin  otra cosa (pie activar  
estos sentim ientos de los que es
tam os com pletam ente seguros que 
presiden el espíritu de todos nues
tros com batientes, absolutam ente 
todíís. y , lo «pie es m ás iinpor- 
t»,i>te, d«' un modo totalm ente es
pontáneo.

Cosa, por lo dem ás, nada sor
prendente si atendem os a la com- 
|}Osicióii social, emirujiitemente, 
absolutam ente popular, de. mies- 
tro Ejército. Todos los partidos, 
tod}5« las orgaiiizi«ciones que en  
España representaban, bajo una 
II otra ide(>b>gía, bajo una ii otra  
¡iit« 1 prctación, liite.rescs de las 
clases populares, se liallan hoy 
«ygnipudos en forma com pacta, 
uniform e, sólida, en el Ejército. 
H tríj-vés del Frente. Popular. En 
él «e han recogido las m ás impor
tan tes  características de lodos 
ef.os partidos > organizaciones po
pulares. Es, pues, perli'ctam'ente 
lógíixt la compenetración hoy ex is
ten te  en nuestro Ejército, maiii- 
fr-i^tada consfanteinente en cor
dialidad.

Ahora bien, el becho de que ya  
exieian  esta s  relaciones, en prin- 
(úpio, no (ptere decir, en modo at- 
gi.nio, que en este  aspecto no hay 
nada (pie hacer entre nuestros 
«‘om batientes. H ay una importan-l 
te  tarea, que corresponde de mn-| 
do m uy especial a los comisarlos! 
políticos, y  que consiste en p(>-! 
ner de m anifiesto constantemen-! 
té , que «sí com o todos los mlli-l 
cíanos huii comprendido ya, dej

Movimientos de hom 
bre por hom bre

En cata clase de m ovim ientcs 
de hombre por hombre se distin
guen tres form as:

1. * Por hom bics aislados su
cesivos, a través de un ten-eno 
descubíei to. —  Cada soldado sale 
cuando le corresponde, <is decir, 
cuando el que le precede ha lle
gado al r e f ir ió  o a  la parada 
ir ij im ed ia , y  llega  al nuevo re
fugio en uno o vai-ioa saltos.

2. " Hom bre por hombre en 
fila, a lo largo de una línea de 
refugios o de cubiertos aislados. 
Cada soldado saHa de un refugio  
a otio . Para sa'ir espera que los 
demás estén inm óviles, para no 
producir una excitación dem a
siado visible.

3. " Por sa ltos individuales en 
linea, en terreno sembrado de re
fugios. Cada soldado sa lta  cuan- 
üj cree que ha llegado el momen
to más favorable. D e este modo 
la linea va desplazándose por una 
serie de saltos individuales.

Son ventajosos a m ás de 800 
metros de d istancia del enemigo. 
Para atravesar un teau-eno a la 
descubierta sin  atraer la  aten
ción del enem igo, y  a todas las 
distancias, es útil la tercera for
ma para pasar entre agujeros, 
cuando el teri'cno se presta a 
ello.

Son peligrosos a pequeña dis
tancia, sobre todo en la  primera 
y  segunda forma. El primer hom
bre pasa, pero el segundo es al
canzado. La tercera form a sólo

EIEM PLOS QUE DESTACAR

El l>uen frsikajo 
de los comisarios

Buenos éjcmplos de trabajo, 
labores excelentes. Eí comisario 
político pone en práctica los 
consejos de EL COMISARIO; 
los frutos no tardan en fructi
ficar.

Un día el comisario político 
camarada Rodrigo decide reali
zar una agitación en las filas 
e n e m igas correspondientes al 
subsector Ortega. La composi
ción s(x:ial del ejército faccioso 
le facilita ei material. Los mo
ros van a ser su objetivo pro
pagandista; el altavoz su ve
hículo. Inteligentemente prepa
ra su campaña: charlas en ára
be, proclamas lanzadas por el 
impulso de una piedra lanzada 
por sus hombres. Esto se reiM- 
te una y otra vez. Los resulta
dos no se producen inmediata
mente; pero llega un día y el 
trabajo recibe su recompensa. 
Hoy se han presentado cinco 
moros a nuestras fuerzas. Sus 
manifestaciones halagan el mag
nífico estímulo del comisario po
lítico: hay unos cien moros dis
puestos a desertar a la primera 
ocasión que se presente. Decla
ran además que las fuerzas ene
migas están en descomposición.

Buen trabajo, buen resulta
do. Este es el balance de los 
buenos comisarios políticos. No 
dudamos que la experiencia se 
extenderá como la ]>ó!vora y 
.que en días sucesivos el hecho 
se repetirá hasta constituir un 
suceso de masas. Lo mismo que 
el caso de los antítanquistas, 
esta idea encarnará en realida
des concretas de todos los co
misarios políticos. $i así es, 
tengan por seguro todos los co
misarios políticos que la san
gría del campo enemigo será 
considerable. Superar este buen 
trabajo constituye una digna 
emulación que los comisarios 
no dejarán pasar.

PÁIÍTE DE GUERRA 

La A viación  fascista pierde varios 
aparatos en una nueva incursión

sobre M adrid
Anoche, a las nueve y media, se facilitó el siguiente parle^i
“ FRENTE DEL CENTRO. —  En el sector de I^ozoyuela, 

ligero cañoneo, sin consecuencias.
lín Taracena el enemigo cañoneó nuestras posiciones, sien

do contestado por nuestra Artillería, haciendo callar el fuego 
faccioso. En nuestras filas se presentaron tres soldados con 
armamento.

En el frente de Madrid, nada importante que sealar. L i
gero fuego de fusil por ambas partes. Nuestra Artillería batió 
algunos grupos de la retaguardia enemiga.

En Boadiila del Monte ha conlimiaiio el ataque iniciado 
hace unos días jior el enemigo, siendo contenido igualmente.

La Aviacióu facciosa, en número de veinte trimotores 
JuiiUers y numerosos cazas, hizo su aparición sobre Madrid 
a mediodía. Nuestros cazas les salieron al encuentro. Et ene
migo, al huir, con la cobardía en él habitual, dejó caer varias 
bombas sobre la población civil, ocasionando víctimas y des
truyendo algunos edificios. Esta criminal agresión fué casti
gada por nuestros cazas derribando cuatro cazas facciosos e 
incendiando un trimotor. Dos cazas cayeron frente a nues
tras líneas, y los otros do.s, en el campo enemigo. El trimo
tor .Tunkers cayó envuelto en llamas en Cuatro Vientos.

En los demás sectores, sin novedad digna de mencionar,”

La lucha española es la  b a tan a  organiza
da iaternacíonalm ente por el fascism o

Barcelona, 15. •— Se encuentra  
en Barcelona J. D ekvigne, miem
bro de la E jecutiva de la  Inter
nacional socialista  y  secretario  
general del partido obrero belga, 
que se  dirige a  Madrid, acom 
pañado del secretario financiero 
de la Federación de Sindicatos 
de la  provincia de Lieja y  de un 
ingeniero socialista  belga. N os 
ha dicho que la  nuestra no es una 
guerra civil propiam ente españo
la, sino la  lucha organizada m- 
tem acionalm ente p o r  el la s -  
cismo.

Los Gobiernos dem ocráticos de 
Europa no se han atrevido a  tra
ducir en actos la  voluntad de la 
solidaridad de la clase obrera in
ternacional.

H e condenado desde el primer

día, y  conm igo el presidente de la 
Internacional socialista  obrera, la  
actitud de los Gobiernos que ijan 
inventado o adm itido la > n o  >n- 
tei*vención>. H an tenido miedo 
al chantaje de H itler y  de Mue- 
solini.

He deplorado que mi país no 
haya tomado en 1936 la m ism a  
actitud  que tom ó en 19T4.

L as bombas alem anes están  
destniyendo Madrid. Los aviones 
germ anos en 1914 desti'uytron  
Lovaina y  otras ciudades-belgas.

Según parece, el honor y  la  
dignidad han desaparecido de Eu
ropa, puesto que las atrocidatles 
com etidas en E spaña son cí»ra 
de los mismos que las com etieion  
en B élgica.—Febus.

*¿5l¡2£Z£££££S££*̂ *̂****************£***** ************************* M ■

as f i es t as  del  soldado
El com isario político debe preocuparse de organizar lo 

que pudieran llam arse fiestas del soldado: veladas literarias, 
formación de coros para interpretar canciones revoluciona 
rías, y, en general, todos aquellos actos de earácter eiilturnt 
y  recreativo capaces de proporcionar al soldado un esparci
miento grato.

E s una labor sim pática para el com isario ésta  de pro
porcionar a sus compañeros, siem pre que las eircim staiieias 
lo perm itan, unos m om entos de expansión que puedan ser 
un paliativo en las vicisitudes naturales de la lucha.

Para llevar a cabo estos actos, los com isarios políticos 
deben observar quiéniís de entre sus inilieíBiios tienen a lgu 
na cualidad que les haga aptos para poder actuar en estas  
tiestas. En los sitios como el frente, en que se retinen mu

chos hombres, no es difícil encontrar algunos (pie posean 
alguna cualidad: afición al H^r-itado, gracia natural, buena 
voz, etc. E stos son. los elem entos que debe utilizar el com i
sario para organirar o im provisar actos como los indicados 
anteriorm ente. Fom entar, por ejemplo, entre los Míldado» 
el deseo de form ar coros es una tarea relativam ente seii- 
cilla y  de gran cfceto. *

H ay que prco«-uparsc de to'd*i lúpicHo ipi*' ond;* reportar 
a nuestros com batíciites el ina^or bieitesfár posible

M.VNUIi.A D E LOLOCAKSE 
OBSERVAR

D e Oía^—A nte todo deberá bus
carse un punto que perm ita ver 
bien el lugar o conjunto del te 
rreno que haya de vigilarse. Se 
evitarán loa obstáculos que en
torpezcan la  vista, buscando, si 
es  posible, em plazam ientos ele
vados (crestas, árboles, casas). 
Si no se  puede encontrar uo em 
plazam iento único que permita  
ver el conjunto del terreno, apos
tarse en un lugar desde el que 
pueda moverse, a cubierto, para 
vigilar el terreno en conjunto.

A dem ás hay que ocultarse y, 
si es posible, guarecerse.

Observar al enem igo sin que 
sospeche que está  vigilado. Para  
ello hay que colocarse sin ser vús- 
to  detrás de lo que sirva para 
ocultar al observador. U na vez 
cubierto, no hay que moverse (los 
m ovim ientos, incluso los m ás pe
queños, son los que delatan la  
presencia de un soldado, oculto). 
Cuidar de que no sobresalga de 
la ' cobv'rtura el casco o el fusil, 
cuya ío n n a , característica,

atrae en seguida Ja vista. Tener 
cuidado con los reflejos (del cas
co, del fusil, de la cantimpáoia, 
etcétera).

D e noche.—Durante la. noche 
se observa poco con los ojos y  
mucho con los oídos.

Para ver hay que ponerse & 
ras del suelo. Entre dos enem i
gos que están uno de pie y otro  
a la s  del suelo, este últim o es 
el que suele ver antes al 'Otro.

H ay que procurar quedar móe 
bajo en el tea-reno que el enemi
go, para que éste  quedé peifila- 
('» en silueta en lo alto' dól te- 
ireno.

P aja  oír hay que situarse de- 
trá i de los sectores que éF  ene
m igo ha de cruzar hacierido rui
do. H ay que eaber aprovechar el 
viento.

P rocuiar no colocarte cerca de 
aquello que pueda producir ruido 
(m atas agitadas por e l . yjMito, 
caída del agua, e tc .).

P egar el oído a l.su e lo  de guan
do en cuando. El suelo, transm ite  
muy bien los ruidos, sobre .todo 
cuando está muy seco o . hc;iado.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I  S A R I O

H ay que vigilar la  co
m ida de los soldados

K4MS com isarios politicós tienen  
e l deber de vigilar la com ida de 
lo s  soldados. E ste  es un aspecto  
imjiOFtante de la  vida de cam pa- 
fia, que no puede escapar al con
tro l del com isario politico. E ste  
debe preocuparse de comprobar 
e l estado, la  cantidad y  calidad  
de la  comida que se  sirve a  sus 
bombres, como asim ism o estab le
cer una vigilancia estrecha para 
ev itar que desaparezcan los v í
veres, que deben llegar in tegra
m ente a los soldados.

Son m uchos los factores que 
contribuyen a  m antener elevada la 
m oral de los com batientes, pero 
entre ellos figura en lugar desta- 
ttfido éste  de la  comida. D e aquí 
que el com isario politico deba po
ner su  m ayor esfuerzo a  contri
bución para lograr que sus hom 
bre se halien satisfechos en este  
aspecto.

Tiene igualm ente la  obligación  
d e preocuparse de otras dos co
sas, com plem entarias de la a li
m entación. N os referim os a  la  
ropa y  a l calzado.

E s preciso atender a los mili- 
eianus cuando formulen alguna  
queja o hagan alguna observa
ción sobre esta s tres necesidades 
prim o rdiaJes.

M uchas fa ltas pueden corre
g irse con la  sencilla buena volun
tad  de ponerlas remedio, y a  que 
8« producen iinieam ente por la de
sid ia  o la  m ala adm inistración. 
E l com isario está  obligado a  ev i
ta r  todo aquello que suponga m o
lestia s  o dificultades a  sus hom
b r e ,  sobre todo cuando esta s di
ficultades no nacen de una causa  
irrem ediable y  son, por tanto, 
fácilm ente evitables.

Modo d e  p re p a ra r
lo s  nidos de  ame-

tra liadoras
Laa reglas a  que debe ajuatar- 

be • ea «a ieg lo  de estos em píaza- 
cuietnitOB son las siguientes:

l.«  UüMzar, en lo posible, los 
ateid en tes del terreno.

.2.** L a preparación y  el a rre 
g lo  deben ser progresivos, p io te-  
giéndose primero en la  posición  
tendida, luego recostados y, fi- 
DeJmente, de pie, agachados y 
ahondando poco a  poco e l empla- 
sam iento.

Trabajar detrás de u n a  
piotección  para ocultar los tra
bajos a  la  v ista  del enem gio.

4.-'̂  H ay que establecer ana 
plalaXorma p a ia  la  am etrallado
ra y  acomodo para sus siiv ieu tes.

Los terraplenes pueden cons 
tiM iise con o sin  parapeto, y  son 
m ás o menos profundos, según  la 
pc-eición que haya de darse a la 
erneiralledora.

Los em plazam ientos sem icireu- 
ia ies  o circulares perm iten ba- 
rier un amplio campo de tiro des- 
pQazando la ametralladora. El ¿ni- 
plazam iento sem icircular c o m .  
piende una plataform a delante 
liemicircular, para los pies ante- 
róoree; de una plataform a sem i 
circular detrás, para la palnt.lla. 
En em plazam iento circular com- 
pi ende una plataform a circular 
pS'ia los lúes anteriores, y la 
fxJ antille.

Loe em plazam ientos de las ame- 
tia lla d o ia s  son m uy buscados per 
el enem igo, no sólo por la  objer- 
vación terrestre, sino, sobre to 
do, por la observación aérea, des
de los aviones, por medio de la 
fctc-giafía. P or esta  razón hay 
que camuflarlos con todo cuidado, 
TIO sólo después, sino también an
te s  de estar construidos, utilizan
do para esto  cañas o mimbre®, 

■j^anchas ligeras cubiertas de tie 
3-ia o césped, ele., fr.egún el sitio  
«B tjüe estén eolocadoe.

A

Los n u e v o s
I
! Com batientes: he aquí una no- 
^tícia q u e  necesariitm ciiie tiene 
¡que alegrarnos. Tras de vosotros, 
;que habéis «aprendido la guerra» 
en las trincheras, sin m ás des
canso que el que dejaban los com 
bates, u n a s  nuevas unidades, 

¡frescas, entusiastas, se preparan 
cou toda conciencia a  reforzar 
vuestro magnífico esfuerzo. Vos
otros no tuvisteis nadie delante y 
todo hubisteis de improvisarlo. 
H oy ya., afortunadam ente para 
ellos y  tam bién para vosotros, ya 
que el triunfo sobre el fascism o no 
sería para unos, sino que seria pa
ra todos, 08 tienen a  vosotros. 
Vuestro valor y  vuestro estuerzo 
garantiza  y  hace posible el apren
dizaje de los nuevos, que en bre
ve plazo serán vuestro deeisivo 
apoyo.

Doy fe, como se dice, de que 
las nuevas am etralladoras que 
se  em pleen en vuestras líneas se 
rán de una eficacia iiiealculable. 
Sus servidores, obreros, cam pe
sinos que jam ás vieron una mala 
escopeta de caza, si acaso, hoy 
saben, con toda perfección, cómo 
se han de manejar «las máqui
nas»— ya hablan con todo el tec
nicism o de la  guerra—  para que 
«sus ráfaga.s» resulten integra
m ente aprovechadas.

Se dis|>oiiían los objetivos, y  
«los nuevos», como los denomi
nan cariñosam ente «los viejos», 
es  decir, los que actúan con ellos 
como veteranos, ii>mcdiatainente 
preparaban—pre|>aran— «sus fue- 
go.s» de tal modo, que toda la 

cea, y  afl preguntarle de qué era zona queda batida. ¡N o hay mie- 
contestó que de un trallazo que|do! N adie podrá crirzar contra 
le habian dado los je fes  fa lan-iios fuegos (le les nuevos cuando,

ya  en serio, cuando «baya hule

Continúa la  sangría 
d e  las fuerzas 

enem igas
Cada vez son  m ayores los ca

sos de deserción en las filas de 
los facciosos, los que, para con
tener a  los soldados e impedir 
que Se pasen a  nuestras filas, 
apelan a  procedim ientos de te
rror sa lvaje que los desacredita  
aún m ás an te la  tropa. E n El 
Pardo, hace unos d ías que se pre
sentaron tmos soldados evadidos, 
uno de los cuales traía el rostro 
cruzado por una cicatriz violá-

g istas.
En la  m añana de ayer se pre

sentó en nuesti-as avanzadillas de 
Somosierra, piocedcinte de l a s

de verdad», dipongan sus má(iu¡- 
nas en m uestras de fuego.

Todo tiene ya, entre ellos, CI
fiierzas fa sc ista s de N avafría, el aspecto científico, Ih'no de preci- 
artiliero Antonio Serrano, delpri- s«ún que uno se im aginaba no 
m er regim iento ligero de Geta- >«ás que en  las películas
fe. Llevaba consigo e l seguro de guerra, y que es tan alisolu- 
una de las p iezas de artillería, 
con lo  que la  dejaba com pleta
m ente inutilizada.

E ste  conipañero contó la  gran  
desm oralización que ex iste  en Jas 
flUas facciosas y  el terror inhu
m ano y  la  estrecha vigilancia a 
que están  som etidos, por el te
m or que los fa sc ista s tienen de 
que los soldados le s  abandonen.

D EL FR E N T E

LOS CO M ISA RIO S 
POLITICOS

tam ente necesario, mejor, im- 
pi-escimlible, dentro de la  actual 
fase  do nuestra guerra contra 
los generales traidores. «Los nue
vos», con todo el rigor lleno de 
responsohilidad revolucionaria de 
la.s actuales circunstancias, atieii- 
dcii,. eu la retaguardia, de uno 
de nuestros frentes, la señal de 
un pito. Y, entonces, con toda 
seriedad, olvidados ya de esa risa 
alocada que produce en los pri
m eros m om entos 1 a  enseñanza  
colectiva de algo que se descono
ce, se mueven, maniobran, dispa
ran, se cubren dcl todavía im a
ginario— pero real y  verdadero 
no tardaiidó mucho— fuCgo ene
migo. Cualquier pe<|ueno acciden
te d e l  terreno es sabiam ente 
aprovechado como transitorio pa
rapeto desde cl que se bate al

Los com isarios políticos han 
pasado noches y  m ás noches en
las primeras líneas. La conviven-;enem igo con el menor riesgo po
d a  ha creado vínculos de co n -: 
fianza m uy precisos para conquis
tar 'autoridad. Y  tam bién para 
llevar a los mandos el sentir de

sible.

los soldados.
El com isario político, que cuan

do fué a l fren te conocía m uy po
co de la técn ica y  del arte de la  
guerra, va adquiriendo conoci
m ientos Utilísimos. E s cl solda
do, es el oficial, es cualquier com 
batiente quien apunta *una inicia
tiva, quien aventura una critica

«Los nuevos», no lo dudéis, ac
tua les com batientes, harán honor 
a los viejos, es decir, si vosotros, a 
los que habéis tenido que entrar 
en campaña ta l vez sin una previa 
preparación m i l i t a r  adecuada. 
«Lo.s nuevos» os harán honor y  os 
ayudarán a derrotar definitiva
m ente al fascism o.

Por ellos y por vosotros, v i
gilad, seguid luchando c o n  el 
mismo heroico coraje con que. 
hasta  ahora lo habéis hecho, pa-

Los Gobiernos a em án 
y portugués rechazan 

el control aéreo
Londres.— D e fuente segoira se 

han recibido los sigu ientes in 
form es de la  reunión celebrada  
por el Comité de no intervención  
en los asuntos de Esj>aña.

A  la  reunión del Subcomité 
asistieron t o d o s  Jos delegados. 
Fué presentado un plan de oon- 
ti-ol aéreo en Elspaña, y  los Go
biernos alem án y  portugués lo re
chazaron. Lo aceptaron, en cam 
bio, los representantes francés, 
británico, soviético, checo, sueco  
y  belga. E i delegado ita liano de
claró que no había recibido ins
trucciones de su  Gobierno sobre 
tal proyecto.

Los Gobiernos alem án y  portu
gués lehusaroin aceptar el plan, 
que supone la  presencia en sus  
terriLorios de agentes extranje
ros que contio la iian  la sadida o 
el paso de los aviones con des
tino a España.

Ei delegado soviético, s e ñ o r  
M aisky, sostuvo una violenta que
rella con el delegado portug’aés. 
R eco:dó a éste que en el curso 
de todas las discusiones concer
nientes al plan de control su  ac
titud fué de pura abstracción, y  
que su posición ahora era difícil
m ente aceptable.

Los miembros del Subcomité 
se vieron obligados a decir que 
un Comité de técnifcos form ula
ra nuevas proposiciones en ma
teria de control, susceptib les de 
ser aceptadas por todas las D e
legaciones.— Fabia.

sobre la posiciones,' sobre la  tícnipo a que la  avalancha
m a de atacar o rechazar el 'l**® está  prepa-
que. Y el com isario politico s e l ' ’*"**® ^  través de «los nuevos» 
hace eco de las buenas in iciati-1
vas para llevarlas allí donde han' decir, hasta que vosotros
de surtir efectos favorables esta ola de fuego
nuestra causa.

N osotros hem os v isto  a  los co
m isarios políticos en plena acti
vidad. Los hem os v isto  aportar 
interesantes iniciativas. N o nos 
extraña. Su propia., m isión está  
lelacionada con lu guerra.

seguro, disciplinado, rígido, cai
gáis im placablrm onte sobre el 
('iK'inigo para dem ostrar a  Fran
co que por m uchas ayudas— mo
ros, legionarios, italianos, alem a
nes. etc., que reciba, no podrá 
vencer lo indomable vob'mtad de 
nuestro'jiueblo en aríos^K.

A. s. r.

L O S  Q U E  C A E N
En el sector de hi Casa de 

Campo ha encontrado glorio
sa  m uerte el cam arada de la  
U . G. T., del pueblo de Espi- 
nardo (M urcia), A ngel Fere- 
Aa Giménez.

E l cam arada Pereña se ha
bía distinguido ya por su va
lien te actuación en la lucha  
contra el fascism o, por lo que 
se le  había concedido el gra
do de alférez. A ctualm ente  
luchaba en el 4.*̂  batallón, 
i." compañía, de la ti.* B riga
da M ixta.

Su m uerte heroica es un 
ejem plo más de cóm o lucha 
la  juventud española contra  

. los enem igos.de la libertad y  
el progreso.

¡Camarada Perefm: lov j«'*- 
venes españoles s a b r e m o s  
vengarte!

E apoyo que se me
recen los cam pesinos

Valencia, 14.— En la  asam blea  
celebrada por el . Secretariado de 
la  U . G. T. pronunció un discur
so el diputado com unista y  v i
cepresidente de la  M esa de dis
cusión, Pulido, quien aludió a  la  
labor perturbadora de algunos en 
la retaguardia. También se  refi
rió al apoyo que merecen los cam 
pesinos, y  dijo que hay Sindica
tos que en estas horas diJiciies 
hacen labor contrarrevoluciona
ria, desempeñando funciones que 
antes realizaba la  burguesía. A  
estos api-ovechados nada les im
portan las necesidades del frente, 
dándose el caso de que a las ago- 
biadox’as necesidades de nuestros 
m ilicianos se opone la  bairera. de 
las huras extraordinarias, cuan
do es preciso que todos traoajfn  
intensam ente y  cuando la  que
brantada economía de la  nacjóa 
necesita  m ayor esfuerzo.

También dijo que las necesida
des del frente hay que atender
las con disciplina de hierro. Re
cordó palabras de Marx' acerca  
de cómo debe encauzarse el mo
vim iento proletario, y  señaló la  
función que a  los Sindicatos co
rresponde.
- «A lgunos—dijo—, ahora, en vea 
de ser dirigidos por su s com po
nentes, se  han convertido en di
rectores. S i los C om ités de in
cautación siguen su actuación, 
nada le queda que hacer al Go
bierno, que es  quien debe dis
ponerlo únicamente.>

Terminó diciendo que la U . G. 
T., para ganar la  revolución y  
aplastar a l fascism o, es  necesa
rio que sea  m arxista.— Febus.

Se precisa que de las 
frases se pase a los 

hechos
F  a  r i s . —  E l periódico «New»  

Chronicle», com entando la situa
ción internacional, dice que León 
Bhim  tom a posiciones con inusi
tada pasión en los asuntos de Es
paña.

E l discurso de Edén y las de
claraciones de Bliim  ocupan la  
atención principal de la Prensa, 
que hace resaltar la frase de Edea  
diciendo que «cuando E spaña ha
ya  liquidado su pleito será de e.x- 
'raoi'diiiuría importancia para it(>8- 
otros que su integridad quede in- 
ta<‘tu y liberada de toda iimcn:iza, 
üe cualquiera que sea ei Est-^do 
de donde provenga».

E sta  frase, a u n q u e  obscura, 
pertecíam eiite comprensible, for- 
iiUL cl «ritornello» de los cem^-nt^ 
ríos de Prensa, y  es sintom áüeo  
que periódicos hasta abora n<‘ in- 
ter>eiictonistas crean llegKdc el 
iiiomciitü de la intervención ba
se de la política realista (juc 'Vem  
defender.

Eli el periódico «Rcimbboso-». 
Ouillanx planea .su maniobra con
tra el Ooblerno del Frente Popu
lar, com entando Fierre DomiiMip’C 
las palabras de León Bhm i i'po
yándose en la conchisiúii 
de Giiiilcrnio P e r r e r o  d< 
«neutral o am istosa, es indisi i n- 
sable a Francia a actitud a i.r í i- 
lerveiicioiiista de León Bm o . ‘ft- 
ro acaba después por decir (;*:• 
indispensable también t ► n »' i « | 
otro lado de los Pirineos- ir.in de
m ocracia am iga y hcrniaaa << la 
nuestra».

Taiiiliién Fro.ssard. en E' l-f* uj- 
bre Libre», com enta las «bc'i.üa- 
cioiies de León Blum, .tii.ui • 
riéiidose al desarme de Ab' ia, 
,.v dice que e! disen i so de Edm  e» 
considerado en los cíi*',.;. * 
eos com o base para n ■. < tabora-
cióii diplom ática y tx ilica.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

FUERZA POPULAR FORJA SU VER
DADERO EJERCITO
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EL SECTOR ÁRTlLLEROi
?<a labor eficiente de nuestra ar-!haterías apenas las descubro; pe- 

ta ier í»  ba quedado patenti/¿ida en 110 los artilleros siguen en sus 
I» heroica defensa de M a d r id  su bravura de vencer les
ou esíros cañones, dirigidos a la s  ¡baca estar tan discipiinados que 
baterías enem igas, a las conceii-:‘’ou movidos a l m áxim um  de ve- 
traoioiies y  reductos facciosos. A porque e u m p 1 e  n como
van reduciendo a  cení/.as lo me- hombres conscientes de la causa. 
|o r  del Ejército mercenario, que No ae descuida la labor poüti- 
lf»s tHiUi'Uiies españoles Eraneo y  ^  plantean y  discuten toilo.s 
ñíola no han tenido el escrúpulo >‘)S problemas del E j é r c i t o  del 
de reclutar en las costas de >}u-: de nuestro Ejército, y  asi

, . , ¡vamos forjando una España nue-rfu--» -̂os, sabiendo que era una es-; ■' •
va. V severa.ta fa  V un escarnio para el erario' 

nocMaul. N uestra artillería, mil* ^os m urciélagos que ¡mlulaii
I ,!>or ios alrededores de este  Ma- VP'^-s boroica, ha sabido colocar-!'

. ulriJ alegre, de este  Madrid que 
s e  para defender nuestra boroicaj^^. m om entos trágicos
c i u d a d .  N uestros observadores.; fisonomía, van teniendo
ojeando ti huri/.onte por donde ^'l¡,u merecido, y ¡legado el iiiomen-
esjcinigo acminilu sus nuis poten-, trágico, cuando e! mando lo or-
te« afectivos, ¡umiendo al servicio ios apíastnre-
de l  causa todo su saber, toda '<u!,„„s para siempre.
v o l,í«ta d  de aniquilar a la pe^tej Franco y  \-.i n."ni
cloiicH lfascista, que tantos ;^oriupia de Mola ai ri5 esta
gos viene Inicicudo a m n-.tiü de par. heiidor
lo español.

En los sectore.s artilleros es qui
zá  d'ande la disciplina y  el mauJu 
único tienen m a y o r  efectiv idad: 
no se diga que nuestros cauisra  
das aititlcros no corren peligro; disparos sSn el alerta de
<4 enemigo busca con saña mc.-s- tHncbcnis. ¡A lerta, pues mi-
tr.M cañones para hucevies callar; , » . • .bci.mnsl N osotros os abriremos e*

1: p'»!!
certero y la líala roj ' como

iitorciia de ia nueva .oitCtl-id, 
vayan a dar en su-» hocUow de 
bestias.

¡Salud, cam aradas artilleros!

Live..»tiga el ángulo do tiro y ia 
dcitva para triturarnos, l a  avia- 
Cífoi íp c .io sa  trat.i ile Jcs.'.icgar 
toda sil lueli'uUa sobre nuQstrui'

‘jMú.iw. Aít-'^vccbadlo.

E( canii.sario. 
José lliÜJiÜ.'LA

E n  los momentos graves porque atraviesa la guerra civil española, la batalla que tienen r ^ id á  
loo niiaüaK populares contra la opresión extranjera, sitúan en un primer plano el prublemA de la  
at«s»>íuta unidad militar: e l Ejército del ptieblu. A solucionar decididamente este problem a'viene 
eJ artículo que reproducimos a <¡ontimuición del comandante láster. Con absoluta claridad y coor* 
crecióu se deiluiitan k>s térm inos concretos con que ha de resolverse urgentem ente este problema.

1.a guerra no se hace solam ente en los frentes, en las trincher.is, sino estructurando hábii- 
m ente el aparato, el órgai^, qua ha de operar en las avanzadas. La guerra es un arte y una 
tétuiiea; como tal, pues, hay que tratarla. Aquel que pruebe pró^'ticamente una técnica má-4 d«v 
piirada y un arte más elevado tiene las mayores probabilidades del triunfo. Un ejército desarticut- 
Isdo. f*m múltiples mandos y técnicos; un ejército fraccionado en las enseñanzas a los oombaticntea 
y con diversidad de cuarteles sin  conjugación posible; un ejército carente de planiticación béllc‘» y 
iiomogeneidad de efectivos; un ejército en e l cual la miidad Ideológica, tan fundamental mi la  
lucha de dos sistem as, no form a parte inseparable del arte militar, es un cuerpo guerrero sin  

oljusllcidad, sin nervios ni órgano pensante que mueve con rapidez nerviosa todo el sisteicna.
Cuando un pueblo posee un Ejército «nilicado técnica e  Ideológicamente prueba por .sim

ple hecho un grmlo de potencialidad tal, una vitalidad y una comprensión social, que dUiciInionie 
puede derrotárself». E l desarrollo ascendente de un pueblo que coniu el uucjitro está  empeñado -¡w 
una lucha biológica, en una guerra de supervivencia, puede medirse por la perfección de Ju ár
gano defensivo, por su Ejército. Si no cuenta con un tal aparato militur, desptuVá de nua gucura dn 
niÜM do cinco m eses, quiere decirse que carece de capacitlad organizativa. Y sin  esa caim ciiad  
e l triunfo no es posiide.

E i pueblo español sigue a marchas forzadas el camino creador de cj»e ejército. qua
comenzó el movimiento faccioso no ha dejado ni mi solo instante de perfeccionar y adaptar 
aparato bélico a bis lirciinstancias de coda minuto. Desde la defensa insurreccional re«tÍTSv- 
da en las jornadas de julio basta la creactón de ci>iumna.s y  batullone.s de gran perfección, cuedía 
un abUnio. Y desde éstos a la iniciada forja dcl Ejército único republicano existe toda una «íupa 
euonae. recorrida de un solc» s:iJ!o. l'cro precisa mentó la marulia da capacitación de un pu'dil» 
se  valora con medidas gigantescas. Los pequeños pa.sos. hf.s lentos avances no cxi.siou para ua  

pueblo empeñado en ia defensa de «us liberíadcs y l:is del mundo entero: liuy que exigirle n»*fs 
cluvs titánicas. Y esto es prei-isamenle el artí<-ulo de lisíer: un paso de titán.

Con una organización de esta nainrale/.i ia .gravtMiad do la hora será saivada. La iuch»i qua 
se avecina va a adquirir un grado potenciado, foteticiada tiene que ser m ieára  wrg.itdzacióu, 
nuestra perfección y nuestro valor. De esta suerte el triunío final no e.sta.rú hijauo.

Los hombres de L íster han dado el e jem p lo  a seguir para  la forn iación  del 
gran E jército  del pueblo. La  B rigada Líster— núcleo Je héroes y  escueia de «n - 
cacia com bativa— hace desaparecer sus balaliones com o unidades aulónonías y  
los funde en esa Prim era  B rigada M iata, recién constituida, com o in iciac^n**iel 
único procedim iento lóg ico  y útil par.a convertir a nuestras heroicas M ilic ias ca 
e l E jérc ito  popular, discipUnaJo y combativo.

Se han borrado los nombres gloriosos de seis batallones: L íster », iLa  V ic 
toria '), '(A m an ecer:, i;M ilicias G a llegas", 'J o sé  O ía z " y  (. rhaelm anri''.

Son batallones del Pa rtido  Comunista, qué, una ve z  más, prescindiendo do 
lo  que pudieran ser predilecciones propias, rea liza  aquello que es co n iid e r í.io  
por todos como lo más ehcaz para la causa antilasci.sta de Espafia y m arca el 
cam ino a seguir para  la anhelada creación dei E jérc ito  del pueblo.

He aquí la orden del d ía  que hace desaparecer los nombres de los batailo- 
nes de la Prim era  B rigada  M ixta  y loa funde en una unidad m ilitar cohesiona
da  y ftrme, con indudables ventajas de rap idez y  disciplina en el acatam iento 
d e  aquellas disposiciones del m ando:

«O rden  de la B rigada, del día 15 de di'ctembrc de 1936.— Consecuente a la 
reunión tenida a las quince horas de hoy, los batallones pertenecientes a ev: i 
B rigada  procederán  a liqu idar las Com andancias que en diversos tugares de 
M adrid  tienen em plazadas, en tregando las llaves a! com andante jefe.,

INSTRUCCIONES POR LAS QUE SE HAN DE REGIR

Prim era. Todo  el personal y m ateria l que dispongan dichas Com andanc*»» 
que consideren aprovechab le lo trasladarán al frente que ocupa su unidad cu 
la  B rigada, donde constituirán la oficina de campaña del batallón, a ías órd''a- 
n e» y ba jo  la dirección de sus respectti'os comandantes.

Segunda. A l  personal arm ado que se encuentre en M adrid  ordena ián  .*e 
íTiCorpore a los batallones en el fren te que éstos ocupan. Los que estén s<n ir íu is  
irán ai cuartel de H orta íe za ; así mismo el m aterial y utensilios sobrantes.

Tercera . En el re fe r id o  cuartel de H orta íeza  quedará una representación 
d e  cada uno de los batallones, regentada por un suboficial y  u ti m iliciano; ectos 
serán los encargados del despacho d iario  de los asuntos de sus batallones que 
están fuera de cam piña.

Cuarta. Previam ente se asignará el local, tanto para representación c-iuto 
para  otras atcncione-s que sean precisas a las distintas unidades de la B iigaJa .

Q u inta.' El cuartel general de la B rigada se reg irá  por normas y horarios 
perfectam ente unificados para todos Jos servicios, así como del personal que al
bergue, atendiéndose la cuestión sanitaria, lim pieza personal y de ropa, instruc
ción m ilitar, instrucción teórica, ^tiltura y talleres, etc.

Es proyecto, pues, del je fe  que suscribe crear en dicho cuartel genera l' !a 
verdadera  Casa del M ilic iano de 5a B rigada, donde le sea gra ta  su estancia por
que a la par de descanso y esparcim iento encuentre cuanto necesite y c ierto  ca lor 
e fec tivo  de cam aradería , mucho más para  aquellos cuyos hogares están hijos y 
no pueden ir, dado el reducido tiem po que la guerra que sostenemos pormit'.*'au
sentarse de la base de la Brigada.

La  presente orden ha sido, en térm inos generales, aprobada por unaitimi- 
da J por los comandantes de batallón y comisarios políticos, reunidos a las quío- 
ce horas del d ía  de hoy ba jo  m í presidencia y con asistencia de l com isarín-po
lítico  de la brigada.

Entrevias, 3 5 de dicieíisibre de — EL COAlíS.ARíO DE G'ÜEííRA, EL
COMANDANTE JEFE.».

Ayuntamiento de Madrid




